PROYECTO DE RESOLUCION

Artículo 1º.- La Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires manifiesta su beneplácito al cumplirse el centenario de la inauguración del teatro Maipo.

Art. 2º.- Con tal motivo, se colocará en el hall del  teatro una placa de bronce, con el siguiente texto:

HOMENAJE DE LA LEGISLATURA DE LA

CIUDAD AUTONOMA DE BUENOS AIRES

AL TEATRO MAIPO

AL CONMEMORARSE EL CENTENARIO DE SU INAUGURACION

1908 – 7 DE MAYO -2008

Art. 3º.- Los gastos que demande el cumplimiento de la presente Resolución serán imputadas a la partida presupuestaria correspondiente.

Art. 4º.- Comuníquese, etc.

FUNDAMENTOS

Señora Presidente,

Desde hace 100 años en  Esmeralda 443 se dan cita la música, la canción, la danza, la risa, la belleza, los trajes con brillos y plumas, la picardía. En efecto en este lugar se inauguró el 7 de mayo de 1908 La Scala, teatro afrancesado y aristocrático frecuentado principalmente por jóvenes y caballeros de las clases pudientes, dado que  el estilo “libre” de sus puestas no eran aptas para damas y señoritas. 

En 1915 con un nuevo empresario cambia de nombre tomando el de Esmeralda por la calle en la que está emplazado. En este periodo adquiere un perfil más orientado al ambiente familiar introduciéndose la gran novedad de la época, el cinematógrafo, mientras se alternaba con las representaciones tradicionales, contándose entre los artistas que frecuentaron su escenario al dúo Gardel-Razzano y Gloria Guzmán.

En 1922 sin interrumpir su actividad el Esmeralda pasó a llamarse Maipo a raíz de un cambio de dueño. La nueva empresa ponía en cartel grandes estrenos cinematográficos y teatrales. 

Luego de un incendio de 1929 el edificio reabrió sus puertas refaccionado por el arquitecto Valentín Brodsky. Ya en la década del ’30 brillaron en sus marquesinas nombres como Lola Membrives, Pepe Arias, Libertad Lamarque, Pedro Quartucci, Juan Carlos Thorry, y Florencio Parraviccini.

Ya en los ‘40 y luego de haber sufrido otro incendio, el teatro pasó a manos de Luis César Amadori quien logró convertirlo en la ‘catedral’ de la revista porteña, género que con sus cuadros musicales encabezados por hermosas vedettes, y la picaresca de los grandes ‘capo cómicos’ no exenta en muchos casos de la crítica política, supo ganarse para siempre un lugar en la cultura de nuestra Ciudad. 

Nuevos nombres rutilantes jerarquizaron sus espectáculos: Tita Merello, Adolfo Stray, Nélida Roca y Niní Marshall y con los ‘70 llegaron Nélida Lobato, Tato Bores, Carlos Perciavalle, Moria Casán y Antonio Gasalla, en una lista necesariamente arbitraria e incompleta.
Tras el fallecimiento de Amadori en 1977 la empresa pasó a manos de su hijo, pero con los años vendría el ocaso de tanto esplendor.

En 1994, sin programación y en decadencia el teatro fue adquirido por una empresa encabezada por Lino Patalano quien desde entonces ejerce la dirección artística conjuntamente con Julio Bocca. 

Completamente remodelado y en plena actividad el teatro se prepara para festejar a pleno sus primeros 100 años, hecho que debe ser celebrado por toda la sociedad porteña en agradecimiento a los invalorables aportes que el Maipo hizo, y seguramente seguirá haciendo, a su cultura.

Por todo lo expuesto, solicito la pronta aprobación del presente proyecto. 
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